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REVISTA SEMANAL IAURINA, ILUSTRADA CON MAGNÍFICOS CROMOS 
ADMINISTRACION: 
Ual lo d e l L a z o , 3 , p r i n c i p a l « l^reo laa . 
HORAS DE OFICINA: 
Todos los días Je 10 á 6 de la tarde. 
DÍ&ECTÜR LITERARIO: ALEGRÍAS 
Número ordinario, 15 céntimos. 
¡PRECIOS DE TENTA 
Nlimero extraordinario... «• • 30 céntimo*. 
Número ordinario. 15 » 
Ultramar y Extranjero, precio doble. 
Por suscricion. 
Madrid, un trimestre, pesetas 1,50 
Provincias, id. id. . . . 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 
Suscricion para el buque i 
LA NUEVA LIDIA 50 
Chiclanerus 5 
V. Z . Galiana 1 
E . Agorriz 1 
D . Francisco Pueyo, de Zuragozi 3 
Dos aficionados á to-os 3 
Suma 63; 
(Sigue abierta la sus^nciun ) 
Aviso. 
Des Je el próximo número empezaremos á 
publicar la lista de los; corre sponsales* que se 
hallan en descubierto" oén esta Administración;-
Sírvales de aviso, para que durante -la sema-
na puedan remitir fondos aquellq? que-no qu'ie-
ran que su nombre se publique. * 
, LA ADMINISTRACIÓN 
ImDresiones. 
Se ha inaugurado la segunda temporada con 
algunos visos de ser más aceptable que la ante-
rio^, respecto ,al trabajo, de los ra^fstros. ^ 
Tenemos por cosa decidida la'^Sfeéñcia de la 
plaza de Madrid, el año próximo, del maestro 
Rafael Molina, y nos parece muy natural que al 
despedirse del público madrileño, que tantas 
simpatías y tanto entusiasmo le ha demostrado 
siempre, procure dejar su reputación artística á 
la altura que su nombre y su inteligencia me-
recen. 
Por eso tenemos la seguridad de que en esta 
segunda temporada, en vez de dormirse en sus 
laureles, procurará acordarse de los primeros 
tiempos, de aquellos en que tenía necesidad de 
demostrar constantemente toda su inteligencia 
y toda su maestría para conquistar el primer 
puesto y los aplausos y lauros que ha alcanzado 
justamente, y trabajará con aquella fe que le 
proporcione un triunfo cada tarde y un recuer-
do imperecedero, hasta que vuelva á presentar-
se en la plaza de Madrid cuando lo crea conve-
niente. 
Ct^ mo Salvador Sánchez, por su carácter es-
peciáí^y sá aftcion decidida á los toros, es siem-
pre él mismo en el redondel, apareciendo cada 
vez mas incansable, ayudará á que su compañe-
xo -pueda lucir sus facultades, no desmayando 
eh'Ta brega, para que tampoco desmaye aquél, 
viéndose abandonado. Tendremos, á nuestro 
ehténd^r, tina buena temporada, ó mucho nos 
equivocamos.. 
En cuanto al año que viene, las cosas ya pre-
sentan otro aspecto. Asegúrase O^ XQ Cara-ancha 
no será contratado, por diferentes razones; una 
de las cual^-parece serlas exigencias de ajusten 
que ha prese|^tdo0 y que no convienen á la Em-
presa', no porispo satisfacerlas, sino por las con-
dngencias :(|iTe puedan ocurrir, y que en vez de 
tres espadas, tén'ga'que tener cuatro ó cinco de 
cartel que produzcan detrimento en sus inte-
Teses. y 
' Pero el público e^ a*'deseoso d^ver trabajar' 
á Gara-ancha, y es rnj^^posibrf# que si esté 'drés-
^tro no figura en el cartel anunciando el abono, 
éste no corresponda á las.Necesidades tan gran-
des que la Empresa se ha echado sobre sí para 
el año próximo, y entónces las dificultades se-
rán mucho mayores y de difícil solución. 
No formando parte Cara-ancha de las cuadri-
llas que deben actuar, no puede acudir á otro 
diestro que al Currito; y aunque este maestro 
es querido del público y reúne todas las cualida-
des necesarias para ser primer espada £n la pla-
za de Madrid, como ha trabajado liegos años 
seguidos y ha demostrado ciQr^^jpiitía é indi-
ferencia por el arte, no satisíace al entusiasmo 
y afición del público de Madrid, que desea ver 
toreros voluntariosos, entusiastas y arrojados. 
Es cierto que este inteligente maestro, que lo 
es quizás más q ie ningún otro, le da á la Em-
presa la casi seguridad de no tener que hacer sa-
crificios extraordinarios, y por lo tanto,, le es de 
conveniencia suma; pero esto puede serle per-
judicial por otro lado, y puede decir, al calcu-
lar lo que la es más conveniente, lo que dicen 
en aquella graciosa comedia: «Vayase lo uno 
por lo otro.» 
Generalmente, los intereses de las empresas, 
que debían estar en armonía con loa del pueblo, 
aparecen divorciados, y de aquí la continua lu-
cha que sostienen ambas fuerzas; lucha en que 
á la larga es. la victima la Empresa, porque sin 
el favor del público, por fuerte que se conside-
re, es excesivamente débil. 
Madrid, como toda otra capital y pueblo, es-
tá siempre deseoso de conocer todas las nove-
dades que existen en cualquier arte; y como el 
del toreo no tiene más que un circo donde ex-
ponerlas, y no puede establecerse competencia 
con otros que, como el teatro, pudieran presen-
tarlas, de aquí la imposición de las empresas 
para con el público, que tiene que sucumbir á 
su voluntad, so pena de privarse de asistir á su 
espectáculo favorito, por ser nuestra fiesta na-
cional. 
En esto estriba el abuso de las empresas, y 
que las quejas del público pasen desapercibidas; 
porque aquéllas saben muy bien que no tiene 
el público el tesón de negarse á concurrir á las 
corridas de toros en una temporada siquiera, 
tiempo más que suficiente para su completa 
ruina. 
Por eso los que desean ver á Cara-ancha el 
año próximo, creemos que no lograrán sus de-
seos; porque, á nuestro entender, no están en 
armonía con los intereses de la Empresa, que 
puede en otra forma llenar cumplidamente sus 
compromisos. 
Sin embargo de todo, como desde ahora has-
ta el año que viene pueden ocurrir muchas co-
sas, esperemos á que se acerque el tiempo, y 
entónces podremos juzgar acerca de la marcha 
de las cosas. 
C. 
Nuestro dibujo. 
Aunque no es el fiel retrato de Rafael Molina (Lagartijo)¡ 
representa á este diestro en el momento de haber dhdo una 
magnífica estocada á un tero, y estando aplomada y sin caer, 
ni humillar, se dispone á tirarle la puntilla del modo llama-
do de ballestilla, suerte para la cual tiene una habilidad espe-
cial el inteligente diestro. 
L a puntilla tirada de ballestilla es de bastante dificultad, 
pues se necesita una vista, una precisión y una seguridad ta-
les, además de una fuerza relativa, que sólo después de mu-
cho ejercitarse en tirarla, es cuando se consigue llegar á lu-
cirse ante el público. 
Algunos oíros diestros h in procurado ejercitarse en tirar la 
puntilla, llegando á dominar sus dificultades; pero no hemos 
visto á ninguno hacerlo con la seguridad y destreza que á L a -
gartijo. 
L A N U E V A L I D I A 
L A G A R T I J O DANDO LA P U N T I L L A D E B A L L E S T I L L A . 
Lit Brab o,Desengaño JQ, y Carbón.'/ Madrid. ^ 
L A N U E V A L I D I A 
Plaza de toros de Sevilla. 
CORRIDA DE NOVILLOS CELEBRADA EL DIA 31 DE AGOSTO 
, , .mi DE 1885 
I ' ' ' " / 
« A las cuatro y media en punto, hora fijada para dar prin-
cipio á la corrida, hicieron ti paseo las cuadrillas, á cuyo 
frente marchaban los aplaudidos diestros Pünteret y el E s -
partero, se abrió el chiquero y se dió suelta ai primer bicho, 
que pertenecía, cf.mo los cinco restantes, á la ganadería de 
D . Diego y D. Pablo Benjumea, y era negro, meano, mog ¿n 
del izquierdo y de muchas libras. 
Con voluntad, aunque algo blando al hierro, aguantó 
nueve puyazos, correspondiendo cuatro al Chato cuatro á 
Zafra, y uno á Parrado, que midió el suelo A los quites los 
dos espadas, siendo muy aplaudidos. 
Se cambia la suerte, y el Panadero coloca dos buenos pa-
res al cuarteo, y Cortés medio en la misma suerte. 
Punteret se encontró con un toro en muy buenas condi 
clones para lucirse, consiguiéndolo con la siguiente faena: 
de«de muy cerca y parando bastante, da seis pases redondos, 
buenos, tres de pecho y uno con la derecha, todoí perfecií-
simamente rematados, para un volapié superior, del que no 
necesitó ni puntüla. (Ovaeion merecida.) E l toro fué noble 
en todos ks tercios. 
E l segundo era castaño, corniabierto y de muchos piéá, y 
ostentaba el núm. 2. Fué voluntario, pero blando. Entre 
el Chato, Parrado y Zafra, pusieron ocho vara», sin expe-
rimentar ningún percance. 
Suena el clarin, y el Lolo deja dos buenos pares al cuar-
teo, y su compañero Peñita par y medio aceptables. 
Y ya tenemos al Espartero, que después de brindar en la 
presidencia, se acerca al loro, y desplegand > la muleta en la 
misma cara le díó tres pases naturales, dos de pecho, supe-
riores, y dos redondos, muy buenos, para un pinchazo supe-
rior cogiendo hueso. (Palmas y ?núsica, pues el chico estuvo 
inimitable ) 
Continúa con cuatro pases naturales, cuatro de pecho, uno 
redondo, todos buenos, para otro pinchazo sin soltar, acos-
tándose en la cuna. Doce pases más y otro pinchazo. Varios 
pases y media estocada buena. Saca la espada é intenta el 
descabello. Luego da media estocada buena, de la que se 
echó el toro. E l chico fué aplaud do, porque pinchó en su 
sitio, y lo hizo en corto y por derecho. 
E l tercero era castaño, ojo de perdiz, hociblanco, algo 
cornalón y marcado con el núm. 39. Con voluntad y bas-
tante cabeza, aguantó de Parrado, Zafra y el Chato, dos va-
ras de cada uno, propinando dos caldas y matando dos ca -
ballos. A los quites los dos espadas, escuchando palmas. 
Variada la suerte, salen á parear el Cuarto y Saleri, co-
locando el primero un par algo trasero y otro muy bueno, 
ambos al cuaiteo Saleri dejó dos buenos pares, uno de so-
baquillo y otro al relance. 
Punteret, por segunda vez en la tarde, se acerca al toro, 
y con bastante desconfianza le dió ocho pases naturales, seis 
con la derecha, dos redondos y dos de pecho, para un pin-
chazo á volapié cogiendo hueso; un pase natural y cuatro 
con la derecha, largando una estocada atravesada, tirándose 
largo y cuarteando. Después de varios pases se echa el toro, 
levantándole el puntillero. Varios trasteos, y después de in-
tentar con la espada dos veces el descabello, aceitó con la 
puntilla á la primera. (Palmas) 
E l cuarto era un toro negro, zaino y de cornamenta larga. 
Entre Medina, Caro y Moreno le propinaron siete puyazos á 
cambio de dos caídas y ties caballos muertos. E l presiden-
te, Sr D . Antonio Sánchez Bedoya, mandó variar la suerte 
cuando el toro estaba queriendo pelea, por lo que escuchó 
?a silba más estrepitosa que han conocido los nacidos. Entre 
las protextas del público, dejó Malaver medio par bajo, sal-
tando el bicho la barrera, é intentó hacerlo á los tendidos. 
Vuelto al redondel, coloca Malaver un buen par de sobaqui-
llo y medio al cuarteo; el Sevillano cumple con dos pares al 
cuarteo, uno de ellos bueno. 
Y ya tenemos al Espartero, que se encontró ;on un toro 
que conservaba todas sus facultades y queriendo coger; des-
de cerca le dió once pases naturales, tres con la derecha y 
dos de pecho, para un metisaca bajo, saltando el toro la 
barrera donde se echó para que lo rematara el puntillero á 
la prime/a. E l espada fué aplaudido, pues no merecía otra 
muerte el toio. 
Todavía continuaba la silba al presidente cuando salió el 
quinto, que era de pelo negro, zaino, bien puesto y de her-
mosa presencia. Entre Medina, Caro Chato y Moreno pusie-
ron ocho puyazos, ocasionando cuatro caldas y matando 
cuatro caballos. Los dos espadas muy aplaudidos en los 
qui'es. 
Lobito colocó par y medio al cuarteo, el par muy bueno. 
Saleri dos buenos pares al cuarteo 
Punteret se acerca al último que le correspondía, despa-
chándole con la siguiente faena: E l toro estaba hecho un 
borrego, y le dió dos pases naturales, tres con la derecha, 
uno de pecho y otro redondo, se dejó caer con media estoca-
da caida y atravesada, de la que se echó. 
E l último era también negro, algo abierto de cuernos y 
de muchos piés. De Medina, Caro, Chato y Moreno aguan-
tó nueve varas y proporcionó dos caldas. Moreno dió una al 
descubierto, estando al quite el Espartero y Punteret, el pri-
mero agarrándose á los pitones y el segundo coleando al 
bicho, escui hando palmas y mú-.ica. 
E l Sevillano deja un par desigual al cuarteo, y otro de 
frente bueno. E l Lolo un par caido y otro bueno. 
Espartero^ después de seis pases naturales y seis de pe-
cho, buenos, le dió media estocada bien señalada; varios 
pases, y un volapié superior que hizo caer al toro sin nece-
sida^^de puntilla. (Gran ovación.) 
Resumen.—Los toros de los señores Benjumea han sido 
buenos, bien criados y de hermosa presencia, sobresaliendo 
«1 cuaito y quinto. 
Punteret en su pritaero estuvo á gran altura, pues lo tra-
bajó con conciencia y como el arte manda, y el volapié fué 
superior; en los dos restantes, regular; con el capote oportu-
no y bueno; en la dirección de plaza, regular. 
E l Espartero desgraciado al herir, por estar laftimado de 
la mano derecha, pero lo hizo en corto y por derecho, y el 
volapié del sexto toro fué de los superiores; con la muleta 
hecho un verdadero maestro, dando pases muy buenos y de 
verdadero castigo; con el capote incansable, haciendo muy 
buenos quites. 
Hasta el 6 sé despide de usted 
. CXR-CA-MO. 
A R„, 
HERMOSISIMA A F I C I O N A D A 
¿Quién, al verte tan jóven y ya falta 
de aquel amor que jurto á ti moría... 
me hubiese dicho que al quitar la nieve, 
virtud, fuego, pasión yo encontraría? 
¿Será verdad que aprisionado al tuyo 
vive mi corazón, y vive entero? .. 
Dilo, sí; por piedad, que entóaces cobra 
nueva vida este afán por el que muero. 
Miróme yo en tus ojos, que parecen 
estrellas fijas en el negro abismo; 
bebo yo de tus labios lodo el fuego. . 
y aún quedo descontento de mí mismo. 
Miro yo en el ceh je de Jas nubes 
fraguarse el rayo... La tormenta empieza; 
vuelvo á mirar.e á ti, y el sol ya sale 
llamado por tu mágica belleza. 
Créeme, mujer: de mi arrogancia altivo, 
en amar, siendo libre, fué mi empeño; 
sólo ante li me esclavicé, y admiro 
se pueda ser esclavo, siendo dueño. 
Una sola razón todo lo explica; 
¡de mi alma y corazón reina te aclamo! 
una sola razón, y es que ¡te adoro!! 
una sola razón, y es que ;te amo!!! 
(De colaboración.) 1 
TOROS EN MADRID 
2.a corrida de abono de la segunda temporada de 1885, 
verificada en la tarde del domingo 13 de Setiembre. 
S e l id iaron se i s t o r o s de la a c r e d i t a d a g a n a d e r í a 
de d o ñ a C á r m e n G a r d a y h e r m a n o s , h i ja de 
P u e n t e L ó p e z ( á n t e s A l e a s ) , de C o l m e n a r 
V i e j o , c o n d i v i s a e n c a r n a d a y c a ñ a . — P r e s i -
d e n c i a del E x c m o . S r . M a r q u é s de la R e g a -
l í a . — H o r a : las t r e s y m e d i a . 
HERMOSILLA 
ROJO Y ORO 
GALLO VALENTIN 
ROJO V ORO ROJO Y ORO 
I.0 Bellotero, retinto, rebarbo, núm. 10. jfarete sufrió 
una caida sin estar en suerte. Entre éste y Salguero pusieron 
tres varas á cambio de dos caldas y do. caballos. E l toro 
huido, Hermosilla le capeó con 4 cuatro verónicas muy mo-
vidas. 
Primita clavó un buen par cuarteando; Bienvenida sale en 
falso dos veces, y clava un par delantero, aprovechando; re-
pitiendo Primita con otro. E l torotintentó saltar por d 8. 
Hermosilla encontró al toro huidS, y previos dos natura-
les, uno con la derecha, dos altosi-Mós cambios y dos redon-
dos, se tiró con una algo atravesadjá; varios pases y un desar-
me, y el loro se echó. E l puntillet'ó á la primera. (Palmas) 
2.° Pastelero, retinto, rebarbo., núm. 13. 
E l Gallóla capeó con cuatro verónicas. Entre Jarete y 
Salguero pusieron ocho varas á cambio de cuatro caídas y 
dos caballos. 
Guerrita C12L\6 un par bajo, parando en la cabeza; More-
nito sale en falso dos veces y clava un par cuarteando, repi-
tiendo Guerrita con medio par. E l toro intenta saltar por 
el 4. 
Gallo encontró al toro huido, y después de cuatro natura-
les, seis con la derecha, cinco altos, dos cambios y un redon-
do, se tiró con un golletazo sin parar el toro E l puntillero 
á la primera. E l toro intentó saltar dos veces por el 4. 
3,0 Milagroso, retinto oscuro, núm. 22. Entre Salguero, 
Jarete, Fuentes y el Calesero le pusieron seis varas por seis 
caidas y tres caballos. E l toro intentó saltar por el 4. 
jfoseitopviso un par bajo, cuadrando en la cabeza; el toro 
saltó por el 4. E l Manchao puso un par sesgando a!go 
delantero; Joseito clavó un par muy bajo. E l loro intentó 
saltar por el 9. 
Valentín encontró al toro huido y barbeando las tablas, y 
previos seis pases naturales, diez con la derecha, doce altos 
y tres redondos, se tiró con una hasta la mano, que hizo 
saltar al loro por el 8. Varios pases y una estocada algo 
atravesada, de la que se echó el toro. E l puntillero á la pri-
mera. 
4.0 Regalón, xzúw\.o, rebarbo, núm. 14. Entre Salguero, 
Jarete, Fuentes y el Calesero, le pusieron nueve varas á cam-
bio de siete caidas y tres caballos. 
Leandro Guerra clavó medio par, cuarteando demasiado. 
Primita puso otro regular, repitiendo Leandro con med.o 
aprovechando. 
Hermosilla, después de uno con la derecha, un cambio, 
dos redondos y uno de pecho, pensó en recibir al toro, pero 
no lo hizo, por lo que, en la duda, le dió una estocada sin 
fijarse. Varios pases más, y una que escupió el cornúpeto. 
Otros cuantos pases para una algo caida, de la que se echó 
el toro. E l puntillero á la primera. 
5.0 Jiroq, retinto, carinegro, núm. 7, salió contrario. 
Entre Salguero y Jarete pusieren tres varas á cambio de 
dos Caidas. 
Morenito puso un par cuarteando; Guerrita clavó un 
buen par cuadrando en la cabeza (Palmas), repitendo Mo-
renito con otro bueno, y Guerrita con otro magnífico. (Pat-
ín <s.) 
Gallo, después de un pase natural, uno con la derecha, 
cuatro altos y tres cambios se tiró bien con una estocad» 
un poquito atravesada, salierdo alcanzado y temando el 
olivo. Vaiios pases y una bien señalada; unos cuantos pas^s 
más y un intento de detcíbello, cons;guiéndolo por fin. (Pal-
mas.) 
6 ° Rio/ano, colorao, núm. 18. E l Ga'loáióel quiebro 
de rodillas como él sabe hac?rlo. (Pulmas.J 
Entre Salguero, Jarete y Fuentes pusieron siete varas por 
tres c.idas y dos caballos. (Palmas á Fuentes) 
E l Manchao clavó un par cuarteando; Joseitt otro de! 
mismo modo, repitiendo el Manchao con uno aprovechando 
Valentín, después de una brega poco lucida, se tiró cun 
una en las tablas, saliendo alcanzado, cayendo', delante de! 
toro, que no le hizo nada, teniéndole debajo. Vários paseó y 
una en hueso. Una de cualquier mod j , sin preparar, y el toro 
se echó, volviéndose á levantar d' s veces.. Volvió á echáis^, 
y el punlillero^ála primera 
CHICLANERUS. 
A P R E C I A C I O N 
Los toros de Aleas van representando hoy día la bravura 
y arranque de las reses castellanas. E n San Sebastian, Bar-
celona y cualquiera plaza de provincias en que diches loros 
se juegan, la pérdida resulta siempre para el contratista de 
caballos, el favor para el público, y las ganancias para la 
Empresa, 
Al furor y valentía con que arranca frente á los jinetes, 
se unen más tarde una nobleza en los lances de capa que no 
es deslucida, un acometimiento que no es pereza en la em-
bestida, un remate de muerte, en fin, que cuando el diestro 
ha conseguido burlar á su adversario, siempre se notan en 
éste, las condiciones y el carácter de un terrible enemigo... 
¿Por qué el aburrimiento del escaso público que presen -
ciaba la corrida de ayer tarde? Porque los diestros, aunque 
el deseo les rebosaba en el alma por rayar á la mayor altura 
en que pudieran colocarse, no suqieron aprovecharse de las 
condiciones de las reses para proporcionarnos un espectáculo 
por demás entretenido y halagüeño. ¡Qué dirección más des-
ordenada! [Cuán poca obediencia del peón á su matador, y 
de éstos al primer espada que figuraba en el cartel! Los pi -
cadores caían por tierra, y al descubrirse, é\. afán de palmas 
llevaba a los tres lidiadores á no Sacar la fi^rá de su^terreno, 
por ver si allí, con la lindeza de inoportuno recorte, podríaíi 
recoger migajas de mal adquiridos aplausos-
Hermosilla, incierto; Fernando, ca l l o so ; Vaífcntin, frió... 
con aquella impasible frialdad qufclio por fenómeno físico; 
sino por una ley natural, le había coptaminádo el p.^ijlico. 
Hermosilla^ biavo en $if$uego de muleta.'.ie vimos 
acercarse con arrogancia á sus adversarios..,'-^ástitnii.¿.que 
terminados lo- primeros/«.sw,'él matador fuera ípgfdíejijdQ su'; 
primitivo terreno! E l brazo, engendrando la estocádí'¿on .se-
guridad y con ap'omo, pero con cierta irreflexión al salir, qjie -. 
ni la muleta buscaba el terreno del engaño, jeft et etórfío del * 
matador el sitio de los costillares. ¿Qué /aw^ fué''aquel,-el 
empicado con el cuarto loro de la larde? jBrSOfo animal ^ara 
haber despertado con su muerte una segurísima ovatjoü! ^«fj 
el matador, y cuadró perfectamente, y después, s i ^ / ^ - c f 
trapo, dejando de recoger de este modo la vis^a íde la,rt1tf j;;ó5 ,• 
cite tímido y casi perceptible, dió salida á Ja. cabeza ¿flél tp t^ff^  
hiriendo como por^ccsualidad ., Pieciso^s ^e^cr -et f '¿t^ptá^ 
amigo D. Manuel, q|ié, ó las cosas se picosárf para; jejeijatkr^! 
las, ó no se medita yafen ejlas cn aqitíl iéfifcño '^aF4'"Üejii*": 
de hacerlas. ¿Quiso V,'• rec^dy.^ .Ifues haber liado á tiempo,' V 
marcar los momentos varios-^de lá supñpma sueilé; ¿no fué 
esta su intención? pues habe^.-dejadó <íé citar,- y consumar 
otra faena de las que rézanos libros de la tauromaquia. 
Aquel toro venía por muchas'^palmas para su persona... y 
muchas escrituras que firmaran lo ^ jqrvenir. 
C a s i l l o , fino con su capqte.jCsegun costumbre, logt4 
atraerse en ocasiones las palmádasilel público. E l quiebro de 
rodillas coa inteligencia, y 2t\gw\a.s largas de las que pudié-
ramos llamar lagartijistas. Hirió mejor á su segundo toro que 
al primero... ¿Por qué? Porque la fnuletasirvióle en el quin-
to de la tarde para vaciar, y no para cegar, como lo h;zo en 
el segundo de los Aleas, la vistá"''del cornúpeto; respecto es 
éste que supone, para el tercer espada de la plaza de Ma 
drld, la concesicn ó negativa de un diploma que él tanto so-
licita, y es éste.. . la patente de matador. 
Valenlin tiene para nosotros un gravísimo defecto, 
y es, que ante la veleidad ó el enfriamiento de los públicos, 
él rebaja en algunos grados más el estado de su temperatura. 
No le ocurre como á aquellos marinos de pura raza que, á 
falta de calma en las olas, abrigan doble seguridad en su 
pecho. Un poco más de actividad, recordando sus buenos 
tiempos de peón, y el público se hubiera avivado con los re-
pliegues de su capote E n cuanto al silencio injusto con que 
fué recibida su faena... ¡poco puede importarle! Los que no 
tenemos la pasión por norma de nuestros actos, debemos de-
cir y confesar que ante aquel toro, qne tanto y tanto podía 
haberle dado que hacer, no pudo obligarle á besar el polvo 
con más prontitud, ni con más decisión y arrojo puede nin-
gún matador llegar hasta el sitio de las cornadas... Y basta 
por hoy. 
Guerrita, en un par, superior, y Fuentes (F,) en una lan-
zada. 
L a tarde calurosa, cual de eslío. . , 
la Empresa murmurando 
por hallarse la entrada navegando 
por el piélago inmenso del vacío. 
Madrid —Imp. de Enrique Rubiñof, plaza de la Paja, 7, bit. 
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